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En di~ho t ie1~1 po: :sa l1er111osa institucion se extendió y propagó 
¡)or el p~1s,. en ter1n111os qtle en tan pocos años, las H er rrianas tenian ya 
establec1m1entos en diez ú once de nuestras Diócesis, llevando á todas 

partes ese fu ~go de la caridad cristiana, que fo1nentado por ellas, daba 
e11 nt1estras Cll1dades y otras poblaciones considerables un extraordi-

. . ' 
11ar1o 1n1pt1lso á t odas las obras piadosas en favor de la enseñanza de la 

niñez desvaliqa, de los pob1·es e1'lfern1os de los l1ospitales, y del alivio 

~e t_~da clase de miserias. La sola 1::i1·esencia en el país de tan benéfico 

1nst~tuto, estin1t1laba con s11 ejon111lo, at1n á las poblaciones en que no 

h:ab1a He1·manas, al ejercicio acti ,ro de la ve1·dadera caridad cristiana, 

Y las señoras partic111ar111ente, a1)rendian poi· ese modelo, á ejercitarse 

en todas las ob1·as de 1niseric?1·dia, con inefable mérito para st1s almas, 
Y con grande y positi,,o p1·ovecho de los huérfanos sin hogar, de lo~ 

pobres enfy1·1nos sin asistencia, y de toda clase de infelices y me11este­
J'OSos. 

Periódicos 11ada af'ectos al catolicismo, ni á st1s institt1ciones, han di­

cho Y repetido: qt1e et Legislador, en sus disposiciones 01·gá1iicas, no 

ha ~xpt1lsado del país á las I-Iermanas de la Caridad; puesto que bie11 

po~1an co1:tinuar viviendo en él 001110 señoras pa1·ticulares, y aun se­

guir p1·act1cando el bien, si tal era st1 vol.11ntacl, con tal que renuncia­

ran á su traje, á st1 organizacion 31 á la observa11cia de st1s constit11~ 
• 

c1ones. 

No h~n di~ho e30 cie1·ta1nente, ni la inmensa mayoría del país, qt1e 

e~ cat6l1co, n1 los hon1bres que aun sin serl0, tienen sin embargo, sufi­

crente ~ro~idad para éonfesa1· con franq11eza, que los conc:eptos de aque­
llos, per16d1cos no son mas que t1na burla y 11n sarcasmo. ¡Cón10 si ft1era 

lo mismo el bien que se obra por los esfuerzos aislados de tin indivi­

duo, que el que se practica por una asociacion! ¡Cómo si el ejercicio 

eventual de la ca1·idad pudiera alguna vez equipara1·se á la continua 

práctica de esa virtud, por regla y por sistema! ¡C6n10 si la direccion 

de superiores especiales para un deter1uinado gé~ero de obras no en­

trara para nada en el buen éxit0 de ellas! ¡Cómo si la vocacion de Dios 
. ' 

fuera, en fin, u11a cosa indiferente para qt1ien cree tenerla! 

En ve1·dad, Venerables hermanos y 111l~Y amados hijos nuestros, que 

no se concibe cómo haya quien pr·etenda rebaiar por esos medios el 
h ,. . . ;J ' 

ero1co sacr1fic10 de mas de trescientas mexicanas, que al parti1· para 

remotas playas, despidiéndose acaso para siempre, de s11 patria, de s,1s 

• 

• 

• 

• 

• • 

• 
' 

' ' 
• 
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' padres ó de sus deudos, ha111. probado una vez mas, q~e en su vocacLon 

no hay nada de terreno, nada que no sea noble, sublime y digno de las 

elevadas miras q11e se propu.sieron, al filiarse en un instituto destinado 
á regenerar el mundo por la práctica de la carida.d cristiana, y por el 

heróico vencimiento, no sólo del m1111do mismo, sino t ambien d@ las de-

• 

• 

' 

• licadezas y rept1gna11cias, qt1e todos experin1e11tan, en. el inn1ediat o con-

tacto de las rn.as l1orribles miserias, d@l c'Ontagio y de la infeccion. 
• 

Vosotras, a1nadas hij as nuestras en J es11cristo,habeis perdo11ado, noso-. 

tros perdonamostambien, á los escrit o:resc1_ue tal han dicho, para presen­
taros á los ojos del p{1blico, como no obedecieudo ot1·0 i111pt1lso, que eL de 

u.n capricho; pero co1110 primeros pastores de la Iglesia mexicana y ha­

blando en st1 11omb1·e,declaramos,conforme á la doct1·inacatólica, que no 

es un capricho ese sentimie11to santo y elevado, qu1e hace preferirá t111a 

alma las' an1arguras del destierrt), á los halagos de un padre, ele l l na 
madre 6 de 11n her1nano, á quien se a1na tiernamente: q11 e no es un ca.­

pricho la ct1;i,nplida y exacta fidelidad, á vueistros votos, cuya legítima 

rela,ia,cion se os ofrecia, sino á la vocacion co11 que D ios os llamó 
• 

al santo institu.to á q Lle pe1·teneceis: c1•tJ.0 no es t1n capricho e.sa religio -

sa prontitt1d, con qt.,1e conilo Abral1a111, apenas oisters en vuestro inte­

rior la voz de D ios, .q11e os decía. Scii de t ·ii t·iei·i·ci, ele tii casx y de tvj 
paren·telci, cuali~do inn1ediata1ne11te pt..1sísteis fJOr ?b1·a tan heróico pen­
samiento: que r10 es, en fi.11, un capricl10, cuando pata asegurar más la 
salvacion de vt1estras al1nas, reco1·daindo la sentencia del Evangelio, qt1e 
afirma 1 no sei· ci1:>to parci el 1·eino ele Dios, el qiie .hcibiendo pu.esto 
mano e'li el ciraclo 111'irra hácicb cit1'as; resolvisteis, en 0011.sectiencia, 

preferir la vida perfecta de vuestro instituto en tierra extranjera, á la 
cristiana, pero 111e~os pe1·f1rcta·, qt1e l1t1biétais llevado en vt1estra patria, 

al lado de vt1estros padres, de ,ruestr0s heFma110s, 6 de vL1est1·os cl.eudos. 

Nuestro corazon se dilat a y rebosa de contento, Venerabies he.rma­

nos y muy amarlos hijos 1111estros, a.1 ver qt1e á pesar de los av anees de 
la impiedacl en este infortt1nado país, haya en él alrr1as capaées de lle­
var á cabo tan costosos sacrificios, ·¡Bendito sea Nuestro Señor .Jes11-

cristo, que así quiere alig·erar y ali viar nuestras penas por medio de tan 

inefables consuelos! · 
Pero si la Iglesia 1n exicana ha p odido da1· al mundo ese edificante 

• 

' 

• 

1 Luc., c. (), v. 62. 
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• 

y conmovedor ej en1plo en mas de t 1·escientas de st1s hijas, , u fect111di­

dad no se h a agotado, sino que quedan en el país algt1nos 111illares de 

señoras cat ólicas, á quienes, si bien Dios 110 desti11a pa1·a tanta :1bne­

g acion, sí les inspira pensamientos y resolt1ciones semejantes á los de 

sus h ermanas, en cuanto a l servicio de los pob1·es y desvalidos. 

A vosotras, p ues, señoras católicas, debemos ahora dirigir 11uestra 

voz, y en efecto la dirig·imos, exhortándoos con instancia, á que por 1ne­

dio de esfue1·zos extraordinarios os apresureis, si no á llena1· el inmenso 

vacío prodt1cido con la s11p1·esion de aq11el santo i11stitt1to, sí á conti­

~1t1ar en pa1·te las obras de caridad, á q11e daba ca101· y vida, e11 c11anto 

lo per1nitau el estado y condicio11 en q t1e la Provide11cia os l1a,·a colo-
caJo. • 

. Para esto os dire111os, que cifra11do, y co11 1·azoi1, vt1esti·a 1na}·or feli ­

cidad en ser católicas y piadosas, J)reciso es que seais á la vez 1nise1·i­

cordiosas y caritativas; porque la pieclcicl, seg·11n Santo To111ás, 1 co1,1.­
pron1ete al c1·istiano á inte1·esa1·se1Jo1· el horiib1'e, SOCO'l'1'·Íé1iclole e·n BUS 

miserias y consolándole e1i siis dolo1·es. Esta verdad es poi· otra parte 

tan inconcusa, que Dios riiis??io, como afir111a San Ag·11stin, 2 no se lla­
'i11,6 piadoso, si1io e1ri ciict 1i to á iiie 01·de1ió. p?0'incipal11ie1ite lci 1niser'i -
corclia, declcira1ido que leis ob1·as de 11iise1··ico1··clici le son 1,ias a91·ci­
dables que los sacrifici os: y tan estrecl1a es la 1,1nion ent1·e la miseri­

cordia y. la piedad, que Sa11 J t1an Orisóstomo 3 conside1·a á la p1·in1era 

como el collar ele 01·0 de los setntos y ele los liijos ele Dios; confo1·me al 
pensamiento del Apóstol Sa11 Pablo, c11ando e11 s1,1 epístola á los colo­

senses los exl1orta á qt1e vivan siempi·e c11bie1·tos con este t1·aje de los 

justos y de los escogidos, diciéndoles: Coriio escogidos ele Dios, santo8 
y amados, 1·evestios ele e1itrañas ele 1,ii.'ie1·ico1'clici, ele be1ii.g1i,iclcr,cl. 

Es po1· tanto indispensable, arnadas hijas en Jes11c1·isto, qt1e en vos­

otras ande11 siemp1·e juntas las santas y saludables p1·ácticas de la re ­

ligion y la compasion hácia las miserias del prójimo; el espírit11 de la 

oracion y ·el espírit11 de caridad; la piedad que os cond11ce al templo, J' 
]a miserit!ordi~, con qt1e hagais· en1nudecer á los impíos detractores de la 
religion. La segunda sin la primera, degenera en b eneficencia pu1·a­

mente mundana, q11e no prod11ce rest1ltado alguno directo e11 órden á 

• 

12.a. 2re,q.121. 
2 De civit. Dei, l. 10 c. 2. 
3 Homil. ad pop. 
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la salvacion. La primera srn la segunda p1·opende á as~mejarse á aqlle­

discíp,ulo Tin1oteo, cuando le enca1·ga se guarde de aqu-..lle>s, que b J 

l . . de p;edad nie('/an la vi rtiid de ebla; esto es, no cono\­ª aparienci a · v ,, v . • . . . , _ 
cen la caridad de Dios y del próJ1mo, en que oons1ste la p iLedad verda 

dera. y t anto mas importa, hijas :nuestras en J @sucristo, _que en voso-

t · · prª a' l"' par la piedad y la roisericoi"dia, cuanto que ras ca.minen s1e1n "' · .., . . 
segun los oráculos· divinos inti111ados á los fieles por el ~ríne1pe de los 

ap6stole.s San Pedro i es volítk1vtctd de Dios qi&_e po1· rinedio de '1Jtiestret~ . 
bu enas obrf,{¡,9, hagai .~ oalla'J~ á, los l1.,0q1ib1·e.s 1;11i¡>rudentes que blasfe 

• 
man de lo ql/.Le ignora:ii. . - , 

t. h. f . de d11da nue vosotr:as Todo el 1nt1ndo reconoce con10 un ll!ec o Ll er a · · 1 

est ais dotad.as de 11n instinto de f.é, mttcho n1as vivo qu~ el d: los hom ­

bres: y la razo.n de esto e_s biert clara en el órde11 ~:rovl!denc1al: puesto 

• • • 1 d t"' T::it·eei· "'º por el que llega al horn -q ue la m1.1Jer cr1st1ana es ei con ttc "' F · "' , • · . • 

b re la primera :re,"elacio11 de la existe11.cia 9,e DJos Y de 81-ts ati·ibllt o~, 

de J ,est1cristo y de s1.:1 ·Iglesia, de. la n10ral y de s1.,1s deberes; po,r ~a~e -

11 l · o's.icol ·que desa1·1·olla e11 s t1 al1n a. los-habitos ra qu e e a, es e pr1m@r ap lJ • 

de las .vi1·ttldes t eologales_, que recibió e 11 el '.baut ismo. ~ s te es, en. ge­

neral v1.:1est1·0 destino, y por lo n1ismo, f'.uerza es qu e D ios os ha_ya do­

tado de t111 sentido exquisito en órden á la f€!, q :t!1e -as h ace ~1~ 1n15t rt1-

mer1to m l1cl10 nias á, pFopósit@ para todas las obras qu ~ la .fe 1:nf~ili'n1~-
y · d d h"'·sta de expe1·1·,encia qt10 si las obras die n11ser1-i no es una ve1· a u, · , • 

cordia no son inspiradas, eject1tadas y sostenidas por la fé, _nacen _del 

d ' · lo m;"'mo de f1·uetificar para el bien soc1.al? to o secas e incapaces, por ""' , 
Tal es, en verdad, el desengaño q1.1e han t raido ~ la Eur~p~ ;protes·tan- . 

te los infelices ensayos de Inglaterra y de P1·1.1sia, pata 1m1ta~ ft_n sus 

d l ' tólico"' y en ~us eaº"·S d," caridad Seme·~antes parod1a,. 

-

e os pa1ses ca · .. . "' · ., · ,a,oo J • J • 

hán dejado de existir bajo el pe·so de l e~cándalo, · ~el ~e~~~ec10 Y dE~l · 
ridículo; porqlie es taa iinposible hacer de t1na il11t1Je 1· s111 fe, una rnt1-

j er cai·itativa, como lo es hact>r con n1etal falso n1~,n~da de b:uena ley. 
y despues de esto, de que da11 t .estiin1011io los 1:n1s1nos e1Sc1·1tos Y p e­

riódicos d@l probesta11tis1110, ¿cómo no dirigi1·nos á vosot1·a$ e.n la_ oca­

~ion presente, en que por la, supresion de las Hernlanas de 1~ Oar1dad, 

;¡_ L ~ Petr., c. 2, v. 15 . 
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y r1()r la prohibicio11 de las prácticas 1·eligiosas en los estableci1nientos 
• 

públicos, los enfermos y los pobres, van á cae1· exclt1sivamente en 1na-

nos de t1na ad1ninistracion que poi· el hecl10 de serlo, se ve est1·ecl1ada 

_ á alejar del lado de los desgraciados, los cons11elos 3r alivios, q11e sólo la 
,ff sabe dispe11sar? . 

Hé aqt1í, el motivo del lla1na.mien~o extraordina1·io <1t1e os clirigimos, 

y de la súplica qi:1e poi· las ent1·añas de Nuest1·0 Seño1· Jes11cristo os 

hacemos; para que vengais en auxili() clel enfermo si11 asistencia, de la 

vi11da rodeada de n1iserias y de todos los indigentes. 

Pero como es imposible qL1e los esft1erzos aislados de cada t111a de 
vosotras, por gra11des q~1e ellos sea11, correspondan al in111ens~ cú1nulo 

de miserias y de des.gracias, au1ne11tado notable1ne11te co11 la st1pi·esion 

de aquel santo institt1to, os invitan10s con es1)ecialidad y encareci111ien­
to, á_ que para la p1·áctica de la 111isericordia, os asocieis y st1plais con 

la eficacia de la accio1J colecti,ra, la insuficie11cia de los esf11e1·zos indi­
viduales. 

• 

Ningt1na ley, amadas l1ijas e11 el Seilor, os prohibe asociaros pa1·a 

tan grande ob1·a, y antes bien, la Constit11cion vigente en la Repiibli­

~a, 1·econoce f01·111al y expresa111ente en todo 1nexica110, el derecl10 de 
• 

asociac·i()Il para CL1alquiera objeto ho11e:sto y lícito. ¿Por q11~, pt1es, no 

hacer 11so de ese 1·esto de li.be1·tad,. er1 fa,ror de los pobres do JesMcristo? 

Mucl1os años ha qt1e se co11ocen e11 el país esas asociacio11es de ca1·i­

clad, llam.adas confe1·encias, é ig11al111ente hace m11cl10 tieinpc> que poi· 

medio de ellas, se11.ores y seño1·as, sin cc>mp1·01niso, 11i pron1esa de 11io­

gt1n género, alÍ\ria.n e11 ,rarias poblaciones la suerte del desgraciado )­

del i11feliz. ¿Poi· qué rio pro1nove1· e11 mayo1· escala ese 1nedio do hare1· 

el bien, ya que ning·un (Jbstácl1lo so opone á su aclopcion? ¿Por qt1é 110 

m ultiplicar las conferencias, estableciéi1dolas, si posible es, en todos los 

Cl1a1·teles y barrios de las g·randes cit1dades, y 011 todas las villas y ¡1t1e-

. blos ele alguna i1npo1·tancia? 

Tales asociaciones son entera111ente sect1la1·es, e11 cua11to á su oro-a-
º nizacion y administrac.ion, como bie11 se ,,o en el Reg·l.a1nento q11e corre 

impreso. Los Pá1·rocos y sacerdotes no son llamados á eje1·ce1· en ellas 

otras funciones, que las qL1e ejercen para con el co111u11 de los fieles; 
esto es, las exhortan y aco11seja11 para qt1e se mantenga en ellas siem­

pre vivo el espíritu de la fé; pero sin qtle inte1·vengan en modo alg11-
• 

no, ni en el manejo de los fondos, ni en lo eco11ómico de la asociacion. 
• 

• 

• 

' 

• 

.. 

' 

• 
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• 
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• 
Conforme al Reglamento y á ~o q11e se practica en donde qt1ie:ra Jltle 

. t t e aieno y at1n coi1t:raY10 a SiU existen estas confe1·enc1as, es e11 e1·¿1_,m@n · ;,, - . · · • 

espíritt1 la publicacion de pe1·i6dicos, il10 solo políticos, sino tam~i_en 
religiosos; únicamente se publical1 de cY.ando e_n_ Ctl~ildo, la:s

1 

noticias 
relativas á las misrrtas confe1·eTicias, par-a Ia _ edTficacio? ! est1Tu1 t1lo ~ @ 

los asociados. No, hay pl1es, a11: ~l las, cosa q t1 e pt1eda he1·11· la s1-1sce1::>ti­

bilidad de 1:1ingun funcio11ario público; y· por io 1ni_sn10 cree~os, que 

adoptando de preferencia este 1nedi1) de hacer (~l b1e~, y hab1_engo e~ 
su práctica 1)nntualidacl y consta11cia~ las pob:1.·e~ se1·ar1: s0c0rri~os con 

alguna regt1lar{d3Jd, y los socios, h,ab_n~n _oontra,1_do, pa;i,·a con ~ 1os u~ 
mérito d.e inco1nparable p1·ecio, y de 1nfinTto pro;ve0ho_ para su~ _al~nas. 

Es ciertamente co11solad01~ el cuadro que d@ 1a cai·tdad catolica de 
París, ejercida po1· 1?11edio de estas y @ti·as se1nejan te,s as_oeiaeio11.e~, nos 

· · · · 1 · ··t s paJ "'b''"' 0 • No hay d:i:ce 1J(,n· ri,11con t raza un. escr1t01· Jt11e1oso con es a. '1a, f""""· · , , . 
tc,1,n apa1·tcldO, que la ea1·icl@cl no BX]Jlo1·e; ':/~O ha! unct llccgct Clsque­
'}ºOS(J(, qir;;e 1io lave y cu1·e; no liay un dolo,¡• 'Ylt'l,,i::it~rioso que 1i0 c•:ns:i.e~e, 

ni un.a flaqueza secreta q1:1.,e no fo1•'f.,eilezcct, ni u1:1: Clr1·epent,t1n1,,e1:t~ . 
qv.1e no ac@jcl, 11,1[ 1.,1,,r,ia clesespe1·acion q(/JJ.e no salve: ni ~n-a a~'flia .a~igi­
da que no se eclie e1i sus b,razos. ¡ (JqJ:,cír:ntas coni~ina01on_es _1,11>geniosci.s 
y .asiduas! ¡ 0·1:ÁJárr,¡,to.rs asilos abie1··tos á e,¡ei.ste70c1;,as op,¡•1,m'bdas 2JO?' el 

inf O<J"tunio ! i c1uá ii,tas Z.6.gri11'1.;as &njugadr1s ! Oiiántc&~ c'./Júevt!?~ y b_G cb·r-

d ºll . . : ·t aaº, De &Cb 'lnis:nictJ J?ianera ql/!,ce la 'l':lri,du.sr;1;J•ici si-giie, i as V'!;si a ,)., . . . .. 
segu7i el órden ele las 1rtate7·ias, la d1ivisig~ cl~Z t-1°abeij~; _e(;.~i ta1'/ib~en 
la cariclad s'l:gue, segii1i Pl 6r-.de'J;I; de las ?Yl"l;S@rias, la d,1,visi.0,n <ile los 

socorros. De 11iodo qiie la cariila,d n .0 c1;bcind0':li.a u:,n , sol@ inst~&nte lc,1, 
vida clel pobre; etla se OC'JJ;'})a de él a1itces t¡'ne 1ia~ca, pc1,1_'a p1·epara~le 
ciina y pr¡•opo·i·ciona1·le letvie; elle¡, l e cría en s·:¡;/} r1,71,fc1/'l'?,,,C'lC'1; en e~l as1.,lo 
y en la esev.,ela pciga •y p'l·otege su educacion.)·_ c1clop;t:i c&l k~e~i,an~; 
libJ·a al p1•eso ). visita al enfe1·11i0; alie11,ta al· a1·1·epe:iit(l;do; al1,vr¿,a .. , sin 
liumillar, á la 1nise1~i.a ocuZta; y aivade á lct limos1.ia la 1Jalab1~ci 

q·ue aonsiiela y fo1·talece. _ 
¿ Veis, amadas 11.i.ias en J est1cr11Rto, lo que es iai efica.c1a d~ la ~ccion 

colectiva y los g1~a11des resultados qli:e etl::a, pro(~uce? No crea1f!l, R:I!n em~ 

bai·go, q Lle para esto se cuenta siempre 011 iParis · con f0r1do~ seg11ro·s, ni . 

con cttantiosais rentas. La fortt1na y las ganar1cias ele los r1cos Y de· la 

]. i\1. Co1·rr.enin, ll'la1ii:el des reuv1·es de clharité de Jlaq·is,' 
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